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Carmina de la luz*

E
n su libro La ridícula idea de no volver a ver-
te (2013), Rosa Montero narra cómo Marie 
Skłodowska-Curie decidió dedicar su vida al 
estudio de la radiactividad: “porque era nue-
vo, porque nadie sabía nada, porque le inte-
resaba a poca gente y, sin embargo, era un 

enigma científicamente prometedor”. Tanto que Pierre, 
el marido de Marie, terminó abandonando sus investi-
gaciones sobre magnetismo para apostar por la buena 
corazonada de su esposa. 

Según los apuntes de ella, trabajaban en un antiguo al-
macén de París sin calefacción, donde la temperatura en 
la época de frío apenas rozaba los seis grados Celsius. La 
mujer era muy delgada y debido a sus recursos limitados 
solía comer solo media salchicha en todo el día, pero eso 
no la disuadía de llevar cargas de 20 kilos de pecblenda 
para procesarlas en su improvisado laboratorio. 

Dicho mineral fue sometido a la agudeza de la más mítica 
de las heroínas científicas, quien en 1898, después de tres 
años de palear y acarrear, codescubrió en él dos nuevos 
elementos químicos: el polonio (Po), llamado así en honor a 
su tierra natal que aún padecía el yugo ruso, y el radio (Ra), 
cuyo nombre proviene del latín y significa rayo. 

Este último fue para Marie sa fierté et sa joie y también 
su verdugo. Vio animales aniquilados tras los experi-
mentos con radio, el cuerpo de Pierre debilitándose y su 
propia muerte lenta. Sin embargo, se negaba aceptar que 
la radiactividad era la culpable. Ella acuñó el término, 
refiriéndose a la propiedad que tienen ciertos átomos de 
liberar energía y que había sido encontrada por el físico 
Henri Becquerel un par de años antes. 
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Los Pierre amaban tanto al radio que colocaron una 
muestra en la cabecera de su cama para disfrutar por 
las noches del brillo que emitía, y no fueron los únicos 
encantados por la maravillosa sustancia. Pese a la evi-
dencia creciente de los estragos que produce la radiacti-
vidad en los seres vivos, pasaron al menos tres décadas 
antes de que dejaran de circular en el mercado cosméti-
cos, textiles y accesorios adicionados con radio. 
Hoy ese elemento solo es utilizado bajo condiciones con-
troladas para el tratamiento de algunos tipos de cáncer. 
En lo que respecta al polonio, se le usó como una especie 
de ‘gatillo’ en las primeras bombas atómicas y actual-
mente sirve para eliminar la estática en procesos in-
dustriales. La exposición a ambos fue el alto precio que  
MARIE CURIE pagó a cambio de ser la única persona que 
ha ganado dos premios Nobel en dos categorías de cien-
cia -el de Física en 1903 y el de Química en 1911-. 

Sus épicos logros trascendieron generaciones, sem-
brando un espíritu científico en niñas y jóvenes hasta 
nuestros tiempos. Quiero pensar que entre las filas de 
entusiastas estuvieron las otras descubridoras de ele-
mentos químicos; estas son sus historias. 

El derecho a ejercer la profesión
HARRIET BROOKS nació en Canadá en 1876, es conside-
rada la primera física nuclear de su país y muy a principios 
del siglo XX colaboró con el reconocido físico neozelandez 
Ernest Rutherford. Los dos sabían de la existencia de la ra-
diactividad, pero no tenían ni idea de qué pasaba después. 

Fue Harriet quien en 1902 consiguió caracterizar el 
radón (Rn) como el miembro 86 de la tabla periódica y 
en el proceso se percató de que este gas era una especie 
de residuo del elemento 90, un metal llamado torio (Th). 
Esto los llevó a la conclusión de que la radiactividad era 
el resultado de la descomposición de elementos pesados 
y lábiles en otros más ligeros y estables. Solo Rutherford 
recibió el Nobel por el hallazgo. 

Brooks se volvió profesora del Barnard College (EUA), 
donde le sugirieron renunciar cuando se comprometió. 
Su respuesta fue: “Creo que es un deber que le debo a mi 
trabajo y a mi sexo: demostrar que una mujer tiene dere-
cho a ejercer su profesión y a no ser obligada a abando-
narla por el mero hecho de casarse”.  

¿Ignorada por ser mujer?
Junto a otros dos científicos alemanes, IDA NODDACK -o 
Ida Tacke, su nombre de soltera- encontró en 1925 al ele-
mento 75: el renio (Re), un metal que e usa en aleaciones 
para lámparas y como catalizador en la industria química. 

Ida también aportó al descubrimiento de un elemen-
to radiactivo que había sido perseguido durante mucho 
tiempo por diversos científicos y que en la actualidad 
promete ser la base de terapias personalizadas para 
combatir tumores, el tecnecio (Tc). 

A esta mujer le tocó lidiar con barreras por su con-
dición de género, como hacer investigación sin recibir 
paga y no poder aspirar a un puesto titular en la aca-
demia. En 1934 fue ignorada cuando planteó que, si se 
les bombardeaba con otras partículas, atómos grandes 
como los del uruanio podrían partirse en isótopos o va-
riedades de unos más pequeños. Ida predijo así el fenó-
nemo de fisión que ahora se usa en las plantas nucleares 
para producir energía. 

Un hallazgo inesperado
MARGUERITE PEREY -mejor conocida por sus sobrinos 
como la tante Guite- fue una laboratorista que contrató 
madame Curie en 1929 para que le ayudara a aislar ac-
tinio (Ac), un elemento radiactivo que atraía a los inves-
tigadores de aquel tiempo. Recibió 10 toneladas de un 
mineral que contenía apenas un par de miligramos de 
la preciada sustancia y concluir la tarea en el Institut du 
Radium le tomó casi una década.  

Cuando por fin terminó la purificación en 1938, muy 
cerca de la Navidad, Marguerite notó que aquella pizca 
de materia no solo irradiaba la energía esperada del ac-
tinio, sino que había otra radiactividad jamás reportada. 
La chica sospechó que se trataba del elemento 87, uno 
de los huecos que Dmitri Mendeléyev había dejado 70 
años antes en su Sistema Tentativo de los Elementos y 
que debía poseer propiedades alcalinas. 

Siguiendo las leyes de la química, Perey dedujo cómo 
apartarlo: lo hizo reaccionar con una sal et voilà. Regis-
tró su hallazgo como una humilde nota en su bitácora 
del 7 de enero de 1939, pero tardó varios años en acordar 
con la Unión Internacional de Química Pura y Aplicada 
un nombre definitivo: Francio (Fr).

Confirmar una hipótesis
En toda la historia de los premios Nobel, las mujeres re-
presentan solo el 3.7% de las personas galardonadas en 
las áreas de ciencia -o sea, Física, Fisiología o Medicina, 
y Química-. Y si alguien se quedó fuera de la lista de ma-
nera injusta, esa fue LISE MEITNER.  

Nació en Austria, pero se mudó a Alemania en busca de 
mejores oportunidades. Ahí fue admitida por la Universi-
dad de Berlín como colaboradora del químico Otto Hahn, 
sin sueldo y recluida en un sótano donde en 1918 ayudó 
a descubrir el elemento protactinio (Pa). Lo llamaron así 
porque se dieron cuenta de que con el tiempo decaía o se 
descomponía en actinio (Ac), liberando radiación. 

Además, los experimentos que hizo en equipo con 
Hahn confirmaron en 1938 la hipótesis de Ida Noddack: 
Lise acuñó el término ‘fisión nuclear’ y describió cómo 
se descomponía el átomo de uranio al bombardearlo con 
un neutrón. Por su origen judío, tuvo que huir a Suecia 
ante el régimen nazi y aunque la nominaron 48 veces al 
Nobel solo Otto fue premiado. 

Tras la huella del astato
La sustancia más rara en mundo es el astato (At). Es tan 
escaso que en el kilómetro más superficial de la corteza 
terrestre solo hay 50 miligramos de este elemento alta-
mente radiactivo. Se usa únicamente en investigación y 
la mayoría de sus isótopos duran un instante antes de 
desintegrase. 
¿Cómo das con algo así de escurridizo? La física francés 
YVETTE CAUCHOIS encontró un modo a principios de 
los años 30s mediante espectrometría de rayos X. Esta 
técnica consiste en medir la interacción de la luz con la 
materia y se fundamenta en que cada sustancia absor-
be, refleja o transmite la radiación X de manera distinta. 

Los científicos le llaman a eso huella o firma espectral 
y Cauchois detectó por primera vez la correspondiente 
al astato -del griego ‘inestable’- en 1939 con un espectró-
metro que ella misma inventó. 
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Muy entrada la noche
Durante la década de 1940 la química no era precisa-
mente una profesión tradicional para las mujeres y, pese 
a ello, DARLEANE C. HOFFMANN optó por dicho cami-
no. En ese entonces se creía que los elementos transurá-
nicos -es decir, más pesados que el uranio (U)- no podían 
encontrarse en la naturaleza y que solo existían si se les 
fabricaba; Darleane demostró lo contrario. 

En 1971, en el Laboratorio Nacional de los Álamos 
(EUA), descubrió el isótopo 244 del plutonio (Pu). Más 
tarde confirmó la existencia del elemento sintético 
106, al que nombró seaborgio (Sg) en honor a su men-
tor Glenn Seaborg y el cual tiene una vida media de 
1.9 minutos. 

Las investigaciones de Hoffmann han derivado en tra-
tamientos contra el cáncer y en el diseño de métodos 
baratos para mantener los residuos radiactivos lejos del 
ambiente. A la fecha se desempleña como profesora en 
la Universidad de Berkeley, California. Una vez dijo en 
una entrevista que “los buenos experimentos suceden 
muy entrada la noche, cuando estás a punto de darte 
por vencida”. 

Contra toda probabilidad
En la tabla periódica hay 24 sustancias producto del 
ingenio humano. La afrocameticana CLARICE PHELPS 
figura entre los descubridores de una de ellas, lo cual la 
convirtió en la primera mujer negra que participó en el 
hallazgo de un nuevo elemento químico. 

Phelps -Salone antes de casarse- es hija de una madre 
soltera que la sostenía a ella y a otras tres hermanas en 
un entorno de pobreza y discriminación, por lo que re-
sultaba poco probable que accediera a la muy cara edu-
cación superior de Estados Unidos. No obstante, Clarice 
puso todo su empeño para salir adelante y destacar, pri-
mero en el dominio del violín y luego en el estudio de la 
química. 

Clarice se integro al Oak Ridge National Laboratory en 
Tennessee, donde tenía que purificar un elemento pe-
sado que fuera lo suficientemente estable para hacerlo 
crecer aún más. Eligieron el berkelio (Bk), que tiene en 
su núcleo 97 protones, y después lo bombardearon con 
calcio (Ca) para sumarle otras 20 partículas de ese tipo. 
Así obtuvieron el teneso (Ts), que ocupa el lugar 117 de 
la tabla periódica.  

A la caza de nuevos elementos
A DAWN SHAUGHNESSY le gustan las películas de 
ciencia ficción y fantasía. Es seguidora de Starwars, 
Marvel y Game of Thrones, y también disfruta fabricar 
elementos químicos súper pesados. No solo fue parte del 
equipo que sintetizó el teneso (Ts), sino que también es 
una de las creadoras del flerovio (Fl), moscovio (Mc), li-
vermorio (Lv) y oganesón   (Og). 

Los investigadores aún desconocen las aplicaciones 
prácticas inmediatas de tales sustancias, pero otros 
elementos más pesados que el uranio (U) han sido uti-
lizados en detectores de humo, para la radiografía por 
neutrones y en el diseño de armas nucleares. Además, 
son útiles en la investigación básica del núcleo y en la 
comprensión de fuentes de energía alternativas a los 
combustibles fósiles. 

La gente a menudo le pide a Shaughnessy que firme sus 
tablas periódicas y para ella representa que una nueva 
generación de chicas está diciendo “aquí hay una mujer 
que hizo algo muy exitoso, puedo verlo en mi libro de tex-
to y estudiarlo”. Hasta ahora, ese es su más grande logro. 

PARA SABER MÁS SOBRE LAS DESCUBRIDORAS DE ELEMENTOS

• El video 2023 Enrico Fermi Presidential Award Winner: Darleane Hoffman, disponible en el canal de YouTube de 
Berkeley Lab. 

• Celebrate the women behind the periodic table, un texto de Brigitte Van Tiggelen y Annette Lykknes para Nature. 

• Periodic Table, el portal interactivo de la Royal Society of Chemistry. 

• El artículo My Great-Great-Aunt Discovered Francium. And It Killed Her que escribió una de las sobrinas bisnietas 
de Marguerite Perey para The New York Times.

• The Women of The Periodic Table, una antología the Compound Interest. 

• El texto Remembering Harriet Brooks: Canada’s first female nuclear physicist de Ingrid Birker, publicado en McGill 
Reporter. 

• La nota No Nobel Prizes in Science Went to Women This Year, Widening the Awards’ Gender Gap de Corryn Wetzel 
para Smithsonian Magazine. 

• How the first Black woman to help discover an element ‘claimed a seat at the periodic table’, una nota de Charli 
Leevongcharoen publicada en CNN.

• La página del Lawrence Livermore National Laboratory Discovery of Elements 113 and 115.

https://www.youtube.com/watch?v=MYW1pAZZ7RY
https://www.nature.com/articles/d41586-019-00287-7
https://www.rsc.org/periodic-table/
https://www.nytimes.com/2014/12/07/magazine/my-great-great-aunt-discovered-francium-and-it-killed-her.html
https://www.compoundchem.com/2020/02/10/women-periodic-table/
https://reporter.mcgill.ca/womens-day-profile-remembering-harriet-brooks-canadas-first-woman-nuclear-physicist/
https://www.smithsonianmag.com/smart-news/the-nobel-gender-gap-widens-as-no-women-awarded-science-prizes-180978835/
https://edition.cnn.com/2023/02/07/us/clarice-phelps-tennessine-element-117-scn-ctpr/index.html
https://pls.llnl.gov/research-and-development/nuclear-science/project-highlights/livermorium/elements-113-and-115
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